
Los ganadores, después de su triunfo, por
lo general visitan algún lugar en
especial. Disney World, por ejemplo,

invierte mucho dinero para que las estrellas de
atletismo mencionen que visitarán ese lugar
turístico después de haber ganado el
campeonato nacional de fútbol o el de
baloncesto. Después de una semana, los
noticieros reciben un paquete de información y
un video donde muestran a estos disfrutando
de ese lugar. 

Este folleto no es para promocionar
Disney World ni ningún otro centro vacacional,
más bien quiero decirle adónde voy a ir
después de realizar todo el trabajo duro y pasar
por las dificultades de esta vida. Voy al cielo, y
estoy tan seguro de esto como lo estoy de que
vivo y respiro.

Mire, el cielo es mejor que cualquier
otro lugar para pasar las vacaciones,
mejor que las largas caminatas por la

playa o cualquier otra vacación que se pueda
imaginar. Dios nos dice que en el cielo
enjugará toda lágrima de nuestros ojos. Ya no
habrá más llanto ni dolor ni muerte. Todos los
problemas que tenemos desaparecerán.

Parece maravilloso, ¿verdad? Es
estupendo, estoy absolutamente seguro de que
iré allá. Tal vez piense que es arrogancia, pero
no entraré al cielo porque con mi trabajo duro
haya ganado un pase, ya que no soy mejor que
los demás.

Yo vvoy aal ccielo

El ccielo ees uun rregalo qque mme dda JJesús

Ir al cielo es un regalo que me da Jesús. Yo
nunca podría hacer nada que fuera
suficiente para ganarme un viaje al cielo,

pero Jesús me lo da porque me ama. Jesús
ganó mi lugar en el cielo con su vida perfecta
y su muerte inocente. Los méritos de su vida
perfecta los recibo yo. Su muerte fue el pago
completo a Dios por todo lo que yo hago mal,
y él cancela o perdona todas mis faltas e
imperfecciones, es decir, todos mis pecados.

Jesús hizo esto por mí, aunque no lo
merezco, y también lo hizo por usted. Él
también le da a usted el mérito que él obtuvo
con su vida. Su sufrimiento y muerte
compraron lo que todo el dinero de la tierra no
podía comprar. Con su muerte, Jesús abrió el
cielo para todos: usted y yo.

Jesús lo dice muy claramente: "Yo soy el
camino, la verdad y la vida; nadie viene al
Padre sino por mí" (Juan 14:6). Voy al cielo
debido a Jesús. Él es el pase, el único boleto, y
también es el camino para que usted vaya al
cielo.




